
FRAY VERDADES

Celos clericales
Erase una penitente
tan., escrupulosa ella, ;
que usaba dos confesores
.para arreglar su conciencia.
À uno y otro reverendo

revelaba sus flaquezas,

y añaden que sus gorduras

las, pecaminosas lenguas.
Tanto interés se tomaban

por salvar aquella oveja
ios dos celosos pastores,
que andaban siempre 4 la greña.
Un día ¡día funesto!
ít la puerta de la iglesia
se- pegaron una tunda

de- las que señalan época.
Yo los vi: llenos de ira,

enrojecidas las jetas,
con la cólera en los ojos

y en los labios la blasfemia,

éste esgrimiendo un paraguas,

y usando aquél por defensa
un breviario que arrojó

á la faz de su colega.
Uno de los contendientes

perdió en la feroz pelea
el sombrero y la peluca
que ornaban su calavera.
Un perro antirreligioso
cogió con irreverencia

el sombrero, y dió con él

de la villa en tas afueras;
otro can, no mas devoto,

que por cierto era de presa,

ál enemigo del calvo
destrozó sotana y pierna.
El sacristán oficioso,
sudaba la gota negra
para evitar que sus amos

se rompiese la mollera,
y en tanto la muy... devota

objeto de la contienda,
se alejaba murmurando:
“jAliá se salten las muelas!"

Fray Velón.

MIENTRAS SE CONFIESA LA NOVIA

—¡Pobrecita Dorotea! ¡Qué v
güenza estarás pasando! ¡Por mi c
pa, por mi culpa, por mi graví ;i
culpa'. Ya le diré yo al confesor
el culpable fui yo solo, yo solo. ¡ i
fuerzas Dios mío, para que se conJi.
dignamente!
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Nota.—Ha sido preciso borrar lo &lt;¡ue c¡
dibujante puso detrás de la puerta.
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—Y diga; hermana. ¿Con el plan de en
señanza de este santo colegio aprenden mu
cho las señoritas?

—Sí, señora, mucho. Estas dos son las úl

timas que han entrado y, como verá usted,
están ya muy adelantadas.

Cosas del Vaticano
Era falso cuanto habían dicho los

• periódicos. Avanti- y El Mesaggero so
bre la próxima caída de Merry del
\ al y su sustitución por Rampolla.
1j Italia ha descubierto el juego: era
Merry mismo el autor de todo para
conmover al inexperto y cada día más
extraviado Pío X, que no sabe ni pue
de prescindir de su secretario.

Lo que hay es que el Sacro Colegio,
eu su mayoría detesta á Merry; el in
térprete de fonda le llaman, aludien
do á su decantada posesión de tres ó
cuatro lenguas, única cosa de la que
parece que sabe algo y que mucho im
presiona al Papa, ignorante hasta del
italiano; él á su dialecto del Veneto,
del habla del Dante, poco.

—No quiero saber nada del “ragaz-
zo ’ .—dijo hace poco al cardenal
Agliardi, uno de la pina antiinerris-
ta (los Vannutelli, Alathieu, etc.)

Ahora se critica más á Merry su
ignorancia de la teología, del dere
cho., de la historia, de la ética y de
todo lo que no sea sport, lujo y moci
tos guapos, amables. Se le censura,
mies, agriamente, su humildad con los
de arriba, su servilismo con los je
suítas, su despótica altanería con los
de abajo, la excesiva juventud de los
que le rodean, su exagerada elegancia,
rayana en femenil, y la propensión á
deportes mundanos y extravagantes
fiestas. El punto más sensible en que
le atacan es el de sus fracasos diplo
máticos, sobre todo con Francia; esto
es indiscutible.

Y triste: las fuentes del dinero de
San Pedro empiezan á secarse; sin
ese agua la vida del papado peligra á
nesar de todos los Espíritus Santas
imaginables. Solo tienen lioy abierta la
bolsa para San Pedro los americanos
v los ingleses; pero, ¡qué exigencias
las suyas! insoportables y hay que
.-tenderlas, ¡oh poder de la Santa Mo
neda! Hasta el jubileo papal, ardid

tan productivo en manos de León
XIII, ha sido ahora un fracaso enor
me; comparado con aquellos jubileos
leoninos, éste “ piinomerryno ” una
miseria.

(Continuará).
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V,
En el Circulo Católico de Obreros

El padre. — Vuestras penalidades,
hijos míos, son dones de Dios. Tened
presente que la, miseria, la abnega
ción, las privaciones y los sufrimien
tos son llaves del reino de los cielos.

Una voz.—Entonces, padre, usted
va á tener que entrar con ganzúa.
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Dos amigos fatalistas se encuentran
después de mucho tiempo.

-—-j Qué haces ahora ?—dice uno.
He dejado la arquitectura y me he

dedicado al comercio.
—¡Ah!
—-Sí, soy vendedor de muebles.
—¿ Y has vendido mucho ?
—Por ahora, he empezado por ven

der los míos.

Concurso de chistes
y cuentos de FRAY VERDADES

X 

—Acúsome, Padre, que tengo un vi
cio solitario.
—¡Pero hombre! ¿Por qué haces
eso?
—Porque me lian dicho que se acla
ra la vista.
—¡Pura macana! Si eso fuera ver
dad, vería yo un pelo en el aire.

XI

—¡Señor Antonio! ¡Señor Anto
nio ! ¡ Que se quema la iglesia!
—Déjala quemar, Colás. Cuando
Dios lo quiere él sabrá por qué.
—¡ Toma! Porque está asegurada.
—Entonces son cosas del cura.
—¿ Usted cree que el señor cura jue
ga con el fuego?
—Juega y gana, Colas, juega y ga
na, ¡ acuérdate del fuego divino!
-—Tié usté razón.

XII

—Yo quisiera saber, señor cura-
dijo un viejo paisano—¿por qué su
hermano de usted no ha sido enro
lado todavía?

—Porque no tiene la edad.
—¡ Cómo!!... ¿ No ha cumplido ya

veintiún años?
-—No, hijo, ni los cumplirá mien

tras sea yo cura de este pueblo.

XIII

Un sacerdote hacía los oficios de su mi

nisterio para que una moribunda que poseía

muchas riquezas. La señora le dijo con difi
cultad: “Padre he dado á usted..."

Espere, espere, dijo el sacerdote, hasta
que llame á la familia, porque creía que la
señora, le iba á ceder una parte de su for
tuna.

Salió á llamar á la familia y al entrar, la
señora moribunda acabó de decir lo que
quería:

—“Padre; he dado á usted... muchas mo
lestias".
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XIV

—Vamos á ver—pregunta el cura á
un chico.—¿ Cuántos dioses hay ?

—¡Rediez! ¡No echa usted poco de
largo! ¡ Dioses! Gracias que haiga
uno.

—Bien. ¿Y personas?
—Tres me paice qui hay.
—¿ El padre es Dios ?
—Sí que lo es.
—¿El hijo es Dios?
—No siñor.
—¿Cómo que no?
—Por lo presente no, pero lo será

en cuanto que fallezca su padre.


